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Introducción: Perseverar hasta el fin fue nuestra última reflexión en los versos inmediatamente 
anteriores a nuestro texto de hoy. Solo que el que persevere hasta el fin será salvo, a pesar de las 
persecuciones a que se vea sometido, y al odio del mundo por ser seguidor de Jesucristo, teniendo 
un firme compromiso con la predicación del evangelio. Ya el Señor entonces estaba anunciando a 
los suyos que serían atribulados por causa del evangelio, pero sigue diciendo, que vendrá aún 
tiempo de gran tribulación. Muchos al escuchar el término gran tribulación y se espantan, más 
cuando se han tejido toda suerte de especulaciones al respecto. Pero aunque los creyentes sean 
sometidos a persecuciones y grandes tribulaciones, esto no es motivo de perturbación como ya en 
los versos anteriores de Marcos el Señor ha dicho, al anunciar por ejemplo lo que sería principio 
de dolores. En este texto vamos a considerar una profecía que tuvo cumplimiento en el año 70 
d.C, pero que habla además de un tiempo que se vivirá poco antes de la aparición gloriosa de 
nuestro Señor Jesucristo, recuerden que la literatura profética no siempre habla de un único 
evento que da cumplimiento a la profecía, un comentarista nos ayuda con un ejemplo y nos dice 
que Isaías profetizó la venida de Cristo para buenas nuevas y juicio de los malvados, lo que hoy 
podemos ver nosotros se cumple tanto en la encarnación de Cristo como su aparición gloriosa (en 
su segunda venida), Is. 11:1-4, 61:1-2. Entonces no debe ser extraño que en este texto de Marcos 
el Señor prediga lo que va a ocurrir con Jerusalén, sino también en toda la humanidad poco antes 
de su segunda venida. Entonces veamos de qué se trata esta Gran Tribulación. 
 

I. Tiempo de ira y desolación 
El historiador Josefo registró en sus libros poco después de la guerra de los judíos, acerca de la 

destrucción del templo y Jerusalén a manos de los Romanos en el año 70: “Pero aquel edificio (el 

templo de Jerusalén) había sido condenado por Dios a las llamas. En el devenir de los tiempos el día 

fatal había llegado, el diez del mes de Lous, el mismo día en que anteriormente el rey de Babilonia 

lo había quemado.… Uno de los soldados, sin esperar órdenes ni sentir horror por tan espantosa 

empresa, sino movido por algún impulso sobrenatural, tomó una tea de entre las maderas 

ardientes y, alzado por uno de sus compañeros, lanzó el ardiente dardo a través de una ventana de 

oro.… Cuando la llamarada se levantó, entre los judíos salió un grito tan punzante como la tragedia 

misma… el objeto que con tanto cuidado habían guardado se iba a la ruina” (VI. 250–253). 

“Mientras el santuario ardía… no hubo muestras de piedad para el anciano ni respeto por el rango; 

al contrario, niños y ancianos, laicos y sacerdotes fueron igualmente masacrados” (VI. 271). “El 

emperador ordenó que toda la ciudad y el santuario fuesen arrasados hasta el suelo, dejando sólo 

las torres más altas, Fasael, Hippicus, y Marianne, y esa parte del muro que encierra la ciudad por 

el lado oeste.… Todo el resto del muro que rodeaba la ciudad fue tan completamente arrasado 

hasta el suelo que no quedó razón alguna para que los futuros visitantes del lugar pensaran que 

jamás hubiese sido habitada” (VII. 1–3). Todo esto nos habla de un terrible tiempo de ira y 

desolación, 

A. Tiempo de juicio 

Ya el Señor había dicho que no quedaría piedra sobre piedra que no fuera derribada del 

majestuoso templo de Herodes, que la destrucción de Jerusalén llegaría, tal como había ocurrido 
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en el pasado, esta vez de manera definitiva por no haber conocido el tiempo de su visitación, Lc. 

19:44. El tiempo del juicio de Dios llegaría, y las narraciones de Josefo ponen de manifiesto que el 

sitio, saqueo y destrucción del templo y toma de Jerusalén por parte de los Romanos, era un juicio 

de parte de Dios. Los Babilonios saquearon el templo de Salomón y desolaron a Jerusalén en el 

587 a.C, gente que no pertenecía al pueblo de Dios y no podían estar en su templo, Lam. 1:10. 

Antíoco Epifanes (un rey Sirio) hizo lo mismo en el siglo II a.C, dando cumplimiento a la profecía de 

Daniel, como se encuentra en el libro no canónico de Macabeos, gentiles hollando Jerusalén y 

saqueando el templo, una abominación que traía desolación. Pero nuevamente ocurriría cuando 

los romanos rodearan a Jerusalén y entraran al templo para saquearlo y así profanarlo, y luego 

destruirlo. Un tiempo cuando lo sagrado fue tenido por profano, y despreciado. Un típico actuar 

anticristo, por lo cual si vemos que esta tiempo de juicio contra Jerusalén también apunta al 

tiempo de juicio antes de la venida del Señor, se ha de esperar un menosprecio por lo sagrado, por 

la verdad y santidad de Dios. 

B. Tiempo de desarraigo y dolor 

Los habitantes de Jerusalén enfrentaron esto a lo largo de la historia, y en el 70 d.C, volvieron a 

experimentarlo. El Señor advirtió a los creyentes que cuando vieran a Jerusalén rodeada de 

ejércitos su fin había llegado, por tanto debían huir a las montañas, salir de Jerusalén, si estaban 

en las terrazas de las casas que generalmente tenían una escalera que daba a la calle, no se 

devolvieran a buscar nada en casa, esto les quitaría tiempo y podría hasta costarles la vida. La vida 

les sería por botín, similar a la época de la destrucción de los caldeos, Jer. 38:2. Esta es una 

situación de desarraigo y dolor. Dejar su tierra, su familia, sus negocios, sus pertenencias y salir a 

penas con lo que llevaban puesto, no era nada fácil, pero fue la advertencia del Señor para 

preservar la vida de los suyos que estuviesen entonces en Jerusalén. Son innumerables los casos 

de desarraigo y dolor por la violencia que hemos vivido en nuestro país, y en otras naciones 

también se han vivido situaciones similares a lo largo de la historia, el mismo holocausto nazi es un 

ejemplo de ello. El Señor se preocupa por las mujeres en citan y con niños pequeños, pues son 

más vulnerables, pero insta a orar, que el Señor les guarde de las inclemencias del clima, el 

invierno que hace más terrible la huida en los caminos malos; insta orar entonces que Dios les 

apareje las condiciones para poder escapar. Interesante ver en un tiempo de dolor y desarraigo, 

que las cosas dolorosas han podido haber sido mucho peores, pero que Dios se complació en 

escuchar la oración de los suyos. 

C. Tiempo de gran tribulación 

Los judíos entendieron perfectamente que esos días fueron de gran tribulación, muchos se 

apercibieron y escaparon al haber oído la profecía del Señor, pero otros entraron a la ciudad y 

fueron muertos cruelmente por parte de los romanos entonces. Pero eso que vivió el pueblo de 

Jerusalén en el año 70, y aún los creyentes huyendo, es además una señal de la gran tribulación 

que habrá poco antes del regreso del Señor. En diversos tiempos los creyentes han sido 

perseguidos y asesinados por causa de su fe, no ha de extrañarnos que antes de la venida del 
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Señor se intensifique la persecución contra el pueblo de Dios, lo que a su vez es un juicio de Dios 

contra el mundo impío, no contra su iglesia. 

 

II. Tiempo breve por amor a los escogidos 
En segundo lugar debemos decir que la gran tribulación es un tiempo breve por amor a los 

escogidos de Dios, tal como nos dice el Señor en el verso 20. Esto es de gran consuelo y aliento 

para los verdaderos creyentes, que saben que el juicio de Dios es justo, pero que ellos han sido 

justificados en Cristo, y que las tribulaciones que padezcan por causa del Señor son momentáneas, 

no duran toda la vida, y no lograrán destruirlos, 2 Cor. 4:17. Aún la disciplina del Señor al pueblo 

del pacto, mostrando los que son aprobados y los que no, es un tiempo breve, para manifestar su 

amor por sus escogidos, por aquellos que Dios mismo tuvo placer en escoger para sí por el puro 

afecto de su voluntad. Pero el caso de la destrucción de Jerusalén fue un tiempo particular de gran 

tribulación cual nunca hubo, y eso también habla del breve tiempo de gran tribulación que ha de 

venir antes de aparición del Señor,  idea que se presenta también como la mitad de un tiempo, Dn. 

12:7. Sencillamente se nos dice que esos días han sido acortados por Dios, el Dios que creó todas 

las cosas, el Dios que eligió a los suyos, dando esperanza que su misericordia sobre su pueblo será 

para siempre, Sal.30:5. A nivel de observación general, miren que Cristo no menciona un “rapto 

secreto”, pero sí asegura el amor y cuidado de Dios por los suyos, por los que él escogió, aún en 

ese breve lapso de tiempo que será de gran tribulación. 

 

III. Tiempo para seguir alerta 
En consecuencia de lo anterior, la tercera enseñanza nos dice que La gran tribulación es un tiempo 

para seguir alerta. Nuevamente el Señor llama la atención a los discípulos a estar alertas, leamos 

los versos 5, 9 y 23 de Marcos 13. No les dice, tranquilos que eso se demora, entonces se pueden 

distraer y perder su tiempo. No, les dice que deben estar alertas, no paranoicos y desconsolados 

porque su consuelo es Cristo, les dice estén alertas. 

A. Contra los falsos maestros y falsos cristos 

Ya antes ha dicho el Señor que vendrían engañadores haciéndose pasar por Dios mismo diciendo 

“yo soy”, Mr. 13:6. Pero ahora dice que habrá también embajadores de esos falsos cristos, 

profetas mentirosos, contra los cuales hay que estar alertas. Falsos mesías y falsos maestros hubo 

antes y después de la destrucción de Jerusalén. Y como estudiamos antes, es necesario afirmarse 

en la verdad enseñada por Cristo para no dejarse engañar. Hoy hay muchos falsos profetas, gente 

que dice ser enviada por Dios pero no es cierto, sus vidas, sus hechos demuestran que no son más 

que defraudadores, así como aquellos que se han hecho pasar por Dios mismo. Esto no nos debe 

asombrar, no nos debe asustar, pero debemos estar alertas. Muchos hoy no quieren profundizar 

en el estudio de las escrituras, y solo tienen comezón de oír lo que les parece, y no les sobran 

maestros que los guían a la mentira y los alejan cada vez más de la verdad, 2 Tim. 4:3-4. Pero los 
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creyentes deben atender el llamado a estar alertas, y predicar a Cristo, enseñar a Cristo, y vivir 

para Cristo. Estar alertas 

B. Contra señales mentirosas 

Aun intentarán engañar a los escogidos si esto en alguna manera fuera posible. Pues con señales y 

prodigios mentirosos buscarán engañar a muchos. ¿Y qué es lo que vemos hoy día?, ¿no se han ido 

muchas personas detrás de los culebreros que dicen ser sanadores y obradores de milagros, y no 

son más que lobos rapaces que se aprovechan de incautos?. ¿Cuánta gente prefiere los shows de 

sanidades y milagros a la predicación y enseñanza sencilla del evangelio?, ¿cuántos prefieren 

pagar por un milagro, que someterse a las Escrituras para ponerlas por obra?. ¿Cuántos no se 

preguntan, y por qué la gente no quiere escuchar si les estamos hablando la sola escritura?. 

Bueno, el Señor dice que esto se intensificará, a tal punto que si fuera posible los escogidos serían 

engañados, pero gracias a Dios, esto no es posible, pero a pesar de eso, el Señor dice, estén 

alertas. No se duerman, usen los medios que se les han dado para fortalecer su fe, y perseverar 

hasta el fin en el Señor, esto es 

C. Atendiendo lo que Cristo ha dicho 

Finaliza esta sección el Señor diciendo: “Mas vosotros mirad; os lo he dicho todo antes”. No en 

vano el Señor repite una y otra vez que estemos alertas, que no nos dejemos engañar, que 

atendamos a su llamado. Habrá un tiempo de gran tribulación, él lo ha dicho, no seremos 

engañados si somos escogidos, pero debemos estar alertas, atendiendo a su enseñanza, 

guardando ese buen depósito de la fe, hasta el día que él venga, 2 Tim. 2:12, para que sepamos 

como conducirnos en la iglesia de Dios hasta su venida, tal como instruía Pablo a Timoteo, 1 Tim. 

3:15. Para que ese día no nos tome por sorpresa sino apercibidos. 

Conclusión: Gran tribulación como la que padecieron los habitantes de Jerusalén cuando fue 
destruido el templo y la ciudad, han de venir poco antes de la segunda venida del Señor, será un 
tiempo de dolor y desarraigo como el que sufrieron aún los creyentes que tuvieron que huir, 
tiempo de juicio, pero breve por amor a los escogidos, tiempo para estar alertas, confiados en la 
palabra que ha dado el Señor. No será para nuestra destrucción, al contrario estará más cerca 
nuestra salvación que cuando creímos. ¿Estamos alertas?, ¿estamos prestando atención a lo que 
nos ha enseñado el Señor Jesús?, ¿estamos influenciados por el pensamiento impío que el Señor 
aún se tarda?, Dios nos libre, porque inmediatamente después de esa breve gran tribulación, 
aparecerá en las nubes nuestro redentor como veremos en la siguiente sección. Oremos. 


